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  «Todo tiene su tiempo y sazón,




  todas las tareas bajo el sol:




  tiempo de nacer, tiempo de morir;




  tiempo de plantar, tiempo de arrancar;




  tiempo de matar, tiempo de sanar;




  tiempo de llorar, tiempo de reír;




  tiempo de hacer duelo,


  tiempo de bailar;




  tiempo de arrojar piedras,


  tiempo de recoger piedras;




  tiempo de abrazar,


  tiempo de refrenar al abrazo;




  tiempo de buscar, tiempo de perder;




  tiempo de guardar, tiempo de desechar;




  tiempo de rasgar, tiempo de coser;




  tiempo de callar, tiempo de hablar;




  tiempo de amar, tiempo de odiar;




  tiempo de guerra, tiempo de paz».




  Eclesiastés 3,1-8




  


  





  Este libro está dedicado


  a Bill y Betsy Vorsheck,


  cuyo constante apoyo


  lo ha hecho posible.


  Ellos me han hecho ver


  la belleza propia


  de cada momento de la vida


  y la han transmitido a la mía.


  Les estoy muy agradecida.




  – Joan Chittister
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  1. Los tiempos de la vida




  Supongo que, como la mayoría de las personas criadas en un ambiente donde se leía la Biblia o se daba una cierta formación literaria, yo había oído estas palabras, hasta el punto de que ya no les prestaba atención: «Hay un tiempo de plantar, un tiempo de arrancar; un tiempo de guerra, un tiempo de paz; un tiempo de matar, un tiempo de sanar». Sí, por supuesto. ¿Y qué?




  Sin embargo, a medida que pasaban los años, empecé a caer en la cuenta de que las palabras adquirían un matiz que yo no había percibido anteriormente; las ideas cobraban nuevo significado, y yo las entendía de un modo distinto. La vida en toda su complejidad lo dejaba muy claro: la vida no es una obra de teatro construida a partir de escenas aisladas, cada una de las cuales se resuelve de una vez por todas. Poco a poco, comprendí que la vida es una serie de experiencias, todas ellas importantes, todas ellas dignas de ser exploradas y exprimidas para extraerles el jugo, no porque sí, sino para llegar a conocernos mejor a nosotros mismos. La vida no es lo que vemos que ocurre ahí fuera. La vida es lo que ocurre en las turbias y silenciosas aguas de nuestras almas. Y las energías que dirigen nuestra vida son demasiado salvajes como para que las ignoremos, demasiado profundas como para que tratemos de ocultarnos de ellas. La vida es la burbuja de tiempo en la que nos encontramos a nosotros mismos y que nosotros mismos moldeamos. Esta percepción encierra una verdad terrible. Somos nuestros propios secuestradores.




  Sea cual sea lo que estés haciendo ahora mismo, no es más que un espejismo. En realidad, no es en absoluto lo que estás haciendo. Simplemente, lo parece. Por debajo del puesto de trabajo, del matrimonio, de la formación, de las responsabilidades que consumen el momento presente, se encuentra el imán que de verdad nos empuja. Cada uno de nosotros, bajo las apariencias de la vida, en el centro insondable de nosotros mismos, podemos, si escuchamos, escuchar el canto de las sirenas, que nos embrujan, nos seducen, nos tientan y nos prometen que la vida consiste en algo más que lo que ahora tenemos. Y, sobre todo, no dejan de recordarnos que ese algo está a nuestro alcance. de modo que todos y cada uno de nosotros vivimos ansiando una línea de meta invisible, una cumbre iluminada por el sol, un santo grial en la vida, el cual, una vez alcanzado, sabemos que nos traerá no solo satisfacción presente, sino también paz eterna. Vivimos deseando que todo siga su debido cauce. Seguimos buscando el secreto para tenerlo todo.




  Queremos la medalla o el trofeo, el empleo o la casa, el dinero o el reconocimiento, a la persona o el ascenso... Sea lo que sea, lo queremos desesperadamente y lo queremos todo. Lo queremos ya y lo queremos para siempre. Trabajamos hasta el agotamiento para conseguirlo o nos apoltronamos, apáticos, durante toda la vida, seguros de su existencia, pero inseguros del secreto para obtenerlo. Nos medimos según su existencia, o lo envidiamos en otra persona. Sentimos su falta día y noche, y nos agotamos a base del nocivo ejercicio de compararnos constantemente con los demás. Nos recuerda nuestros defectos, o bien nos sosiega con un sentido de escurridiza superioridad. Buscamos la vida. Lo que ocurre es que la vida fluye y no puede apresarse. La belleza de la vida consiste en que corre sin detenerse.




  Sin embargo, las consecuencias de una situación semejante son diversas. En un mundo de altibajos, de flujo y de cambio, nunca llegamos a conseguirlo realmente; tan solo tomamos muestras. Si es así, es igualmente cierto que nunca podemos dejarnos atrapar por nada. Porque nada es permanente y nada es mortífero. La vida se convierte en una serie de bandazos y tumbos que nos esforzamos por superar, redireccionándonos de un callejón sin salida a otro, hasta que atisbamos los puntos de unión entre ellos. Al final, el patrón emerge; al final, el armazón privado y personal de nuestras vidas tan distantes cobra forma; al final, triunfa la verdad de que la vida consiste simplemente en vivir de un momento para otro y, si tenemos suerte, en aprender en el proceso.




  Dice el proverbio que «no hay nadie más infeliz que aquel que nunca se enfrenta a la adversidad; el mayor pesar de la vida es no sentir nunca ningún pesar». Por supuesto, la cuestión es: ¿es eso cierto? ¿Debería ser cierto? ¿Es el consuelo eterno no solo inalcanzable, sino también indeseable? Y si lo es, ¿por qué? Las respuestas no son sencillas.




  Por irónico que parezca, los caprichos de la vida nos mueven tanto como sus bendiciones, y a veces incluso más. La muerte, esperada o inesperada, nos exige un nuevo modo de acceder a la vida. El fracaso, atesorado heroicamente o ganado gracias a una terca estupidez, nos obliga a comenzar de nuevo. La pérdida, debida a circunstancias ajenas a nosotros o autorizada por todos esos fallos nuestros que hemos comprobado hasta la saciedad, nos invita a empezar de nuevo. La vida no se vive en línea recta. La vida brota, una y otra vez, de la nada o, cuando menos, de allí donde preferiríamos no estar.




  La tensión radica en ser capaz de desprenderse del pasado. Sin embargo, en una sociedad competitiva, lo suficiente nunca es suficiente. En una sociedad movida por los logros, la vida no es una cuestión de tiempos, sino un producto que hay que perfeccionar y preservar. Con esta mentalidad, nunca se puede simplemente seguir adelante, abandonar el pasado para experimentar las realidades del presente. No, quienes viven de acuerdo con las normas y no de acuerdo con lo que requiere el momento presente están decididos a ganar y a aferrarse. Desprenderse de algo no es una de sus virtudes. Desprenderse es perder. Ellos se aferran. ¿Y por qué no? Después de una muerte, suele ser más cómodo bajar las persianas del alma que aventurarse a regresar a la luz. Después de un fracaso, a veces es más cómodo reptar hasta un rincón y negarse a volver a intentarlo, que soportar las miradas de quienes fueron testigos de ese primer esfuerzo inútil. Seguro que es menos doloroso, menos perturbador, rendirse a las expectativas restrictivas de quienes nos rodean que construir un mundo más amplio y grande para nosotros. Es mucho más fácil ser fiel a la definición de otra persona de lo que es una esposa perfecta, por ejemplo, que ser una buena compañera y una profesional; es más fácil ser el lacayo de la empresa que ser inventor; es más fácil llevar el uniforme de lo socialmente aceptable que alimentarse de saltamontes y miel silvestre.




  Con todo, existe otro tipo de tensión mucho más allá de la adversidad. La adversidad, al menos, nos llama la atención. Pero la alegría la damos por sentada. Consideramos la alegría como un derecho natural y esperamos heredarla en proporciones escandalosas. Sin embargo, también la ignoramos con demasiada frecuencia. Así, la alegría no escuchada y las bendiciones no reconocidas son significativas para nosotros, tanto desde el punto de vista psicológico como espiritual. Henry Ward Beecher era muy consciente de ello: «Hay alegrías», escribió, «que ansían ser nuestras. Dios nos envía diez mil verdades que se nos acercan como pájaros que buscan la ensenada; pero estamos cerrados a ellas, de modo que no nos traen nada. Solo se detienen a cantar un instante en el tejado, y luego se marchan volando».




  Pero la alegría es el espíritu de Dios en el tiempo. Es el único bocado de eternidad que se nos concede sin reservas. En otras palabras, hemos cultivado nuestra capacidad de desdeñar la vida. La alegría es la energía para seguir adelante en los días grises, sabiendo que los milagros pueden darse en el futuro, porque ya los hemos visto en el pasado.




  Finalmente, la tensión radica también en la voluntad de comprometerse en el presente. Estar donde estamos –inmersos en ello, conscientes de ello, alerta– puede ser el secreto de una buena vida, de una vida plena. Es una lección que hay que aprender. En una cultura basada en el movimiento, no es baladí el permitirnos estar presentes en el presente, para ver lo que tenemos delante.




  Solo pensamos que estamos aquí. El problema es perenne, común a todos los tiempos, a todas las tradiciones, descrito por muchos en forma de relato:




  –¿Dónde debería buscar la Iluminación? –preguntó el discípulo.




  –Aquí –dijo el anciano.




  –¿Y cuándo ocurrirá?




  –Está ocurriendo ahora mismo.




  –Entonces, ¿por qué no lo siento? –insistió el discípulo.




  –Porque no miras –repuso el anciano.




  –Pero ¿qué es lo que tengo que buscar?




  –Nada. Simplemente, mira.




  –Pero ¿qué debo mirar? –volvió a preguntar el discípulo.




  –Cualquier cosa sobre la que se posen tus ojos –contestó el anciano.




  –Pero ¿tengo que mirar de una forma especial?




  –No. Basta con que mires con toda naturalidad.




  –Pero ¿acaso no miro siempre con naturalidad? –se extrañó el discípulo.




  –Lo cierto es que no –respondió el anciano.




  –¿Cómo que no?




  –Para mirar tienes que estar aquí. Y la mayoría de las veces estás en otro lugar –concluyó el anciano.




  Con demasiada frecuencia, somos más propensos a estar de camino hacia cualquier otra parte que a hallarnos presentes en el momento presente. Nos pasamos la vida mirando reloj. Nos vamos pronto de una fiesta para ir a otra, y cuando termina la noche no hemos disfrutado de ninguna de las dos. Vivimos constantemente con un pie en el día de mañana. Hacemos planes para mañana, nos preparamos para mañana, tememos el día de mañana y esperamos el día de mañana con una intermitencia que nos distrae. El aquí nunca es lo suficientemente bueno. Y lo que ocurre ahora no le interesa a un pueblo en movimiento. Lo que está por llegar es lo que de verdad cuenta. Lo que se tendrá, lo que se verá, lo que se hará, lo que se conseguirá se convierte en la esencia de la vida.




  Pero la vida es cada grano del reloj de arena. Y corre. Y cuando pasa de largo, no hay vuelta atrás.




  Demasiado a menudo, mientras esperamos la vida, esta pasa a nuestro lado y deja insatisfechos nuestros corazones, y anhelantes nuestras mentes. Vivimos agobiados por las pérdidas y dispersos en una ruina espiritual, o desgastados por una carestía de espíritu, por una mengua de entusiasmo, por la disipación de la esperanza. Sin embargo, permanentemente el momento presente está latente dentro de nosotros.




  El Eclesiastés, uno de los libros sapienciales de la Biblia, es un antídoto frente al problema de la falta de objetivos y la desorientación, la fragmentación personal y la perturbadora desesperanza. El Eclesiastés nos invita a ver la vida como un mosaico construido a partir de pequeñas piezas de experiencia humana que nos son comunes a todos, pero que cada uno de nosotros vive de forma única. El Eclesiastés nos llama a los universales de la vida para que la entendamos antes de perderla, para que la disfrutemos antes de echarla de menos.




  Obviamente, el problema fundamental de la vida no es la falta de oportunidades. Es la falta de alma, de lo que los confucianos llaman «rectitud», de lo que los budistas llaman «conciencia», de lo que los judíos llaman ṣedaqah [justicia, rectitud], de lo que los cristianos llamamos «conciencia contemplativa».




  El propósito de este libro es explorar claramente y a conciencia las palabras del Eclesiastés con una mirada espontánea, para aprender de esas palabras, para grabarlas en nuestros corazones, para permitir que nos pongan en entredicho de forma que, si nos encontramos, y cuando otra vez nos encontremos en esos mismos momentos de la vida, los vivamos con un corazón nuevo y abierto. Son palabras que desarman las fases de la vida de una persona de forma temeraria. «¡Aquí!», gritan. «Vuelve a plantearte lo que no entiendas de tu propia vida. Observa con mirada nueva. Vuelve a mirar la vida y, donde hayas estado ciego, ve; y donde te hayas vuelto indiferente hasta el punto de la insensibilidad, donde tu corazón haya muerto, regocíjate ahora».




  2. Tiempo de nacer




  El Eclesiastés es absolutamente claro: lo primer que una persona tiene que entender es que nadie «nace a destiempo». Nuestro tiempo es ahora. La era en la que nacemos es la era de la que somos responsables, la era para la que tenemos que ser una bendición. Las implicaciones de todo ello no son triviales. Pase lo que pase ahora –masacres étnicas, políticas comerciales internacionales injustas, el falso dios del militarismo, el sexismo de las iglesias...– es cosa nuestra. Debemos hacer que ocurra en nuestra propia vida lo que queramos que ocurra en estos ámbitos.




  William Jennings Bryan lo expresó perfectamente: «El destino no tiene nada que ver con la casualidad. Es cuestión de elección. No es algo que esperar, sino algo que conseguir». Pero, si es así, significa que el destino es algo que debemos alcanzar conscientemente, no algo que debamos sufrir sin darnos cuenta. Es más, tal vez el destino tenga algo que ver con descubrir lo que deberíamos estar haciendo ahora, con moldear nuestra forma de ser en el mundo. No vivimos como crustáceos en el rompeolas, limitándonos a beber agua del mar a lengüetazos y absorbiendo plancton. Vivimos con un propósito más ambicioso, con algo que se espera de nosotros, con una sensación de conexión con el resto de la vida, no como plantas de un invernadero, cuidadas, pero que no crecen fuera de su entorno inmediato. El destino es el enemigo del egoísmo.




  El privatismo, el pietismo y la psicología han santificado el pecado del individualismo. Y no todo ha sido malo. A fin de cuentas, hemos aprendido a ver en esta generación lo que nunca antes se había visto. Hemos descubierto diferencias individuales y hemos buscado soluciones a necesidades individuales. Ha sido una época de atención a uno mismo y de elección personal. Hemos atomizado la sociedad hasta sus últimos denominadores comunes y, al hacerlo, hemos fragmentado la mentalidad de comunidad.




  Ahora la gente se siente aislada. Como autómatas en un mar silencioso, nos cruzamos unos con otros en la oscuridad, buscando a tientas un camino, sin amarres y sin limitaciones. Nadie toca a nadie. Nos pasamos cuatro años trabajando con personas cuyo apellido desconocemos. Vivimos durante años en edificios con personas con las que nunca nos hemos encontrado. Formamos «grupos de apoyo» con desconocidos para buscarle un sentido a las cosas y recobrar la estabilidad. En el lugar del grupo hemos puesto a la persona, vulnerable, aislada y sola. Muy sola.




  Nunca hemos tenido una población más alfabetizada... ni más indefensa. Actualmente, la población mejor formada de la historia del mundo no sabe qué hacer con sus conocimientos.




  Todo nos resulta demasiado grande, demasiado sobrecogedor, demasiado global. Así que «nos metemos en nuestros asuntos» e ignoramos todo lo demás. Hemos aprendido perfectamente a no ver los cuerpos sobre los que pasamos por la calle, ni a los enfermos ancianos del barrio. Todos ellos son responsabilidad de otra persona –de departamentos, agencias y funcionarios anónimos–. Le hemos entregado la conciencia a los programas del gobierno y hemos mirado para otra parte.




  El desarrollo personal, no la responsabilidad personal, es el sumo sacerdote de esta era. Nada debe interferir en mi comodidad personal. Nada puede tener prioridad. Es una enfermedad dañina que ha contagiado a nuestra sociedad. Esta filosofía ha invadido nuestras escuelas y nuestro lugar de trabajo y ha erosionando los cimientos de nuestras instituciones sociales. Ahora nadie puede esperar de nadie nada más que los mejores intereses personales de ese individuo.




  La cuestión es: ¿cómo va a detener esta tendencia hacia un personalismo patológico? ¿Qué podría llenar el espacio entre el individualismo extremo y la estupidez de grupo, para que podamos conocer la conciencia de comunidad y salvaguardar el alma comunitaria?




  Según el Eclesiastés, es el sentido de la propiedad lo que les falta a quienes afrontan el hecho de que este es nuestro tiempo de nacer, que depende de nosotros elegir nuestro destino dentro de él. Igual que Pavel vivió su momento en Hungría, Mandela vivió en Sudáfrica, y Mary Robinson, en Irlanda –todos ellos personas sencillas que lucharon por causas imposibles–, así también mi momento es ahora, en esta ciudad concreta, en este preciso instante. Lo que ocurre aquí ahora es responsabilidad mía. Lo que ocurra mañana es el legado que yo le dejo. No se trata de hacer grandes cosas. No, es mucho peor que eso. Se trata de hacer pequeñas cosas con coraje.




  Hace falta mucho coraje para manifestarse abiertamente en contra de las políticas del gobierno. Hace falta mucho coraje para reconocer que soy feminista cuando se ridiculiza a las mujeres. Hace falta mucho coraje para oponerse al militarismo el 4 de julio. Estos son los modestos actos por principios que impiden la acción de los impíos.




  Modestos, quizá. Pero no exentos de complicaciones. No hay que tomarlos a la ligera. Antes de enfrentarnos al mundo que nos rodea, debemos enfrentarnos a nosotros mismos. Un carácter cristalino debe nacer en nosotros antes de que podamos empezar a hacer lo que nacimos para hacer por los demás. A menudo pienso en el sabio confuciano Qian Dehong.




  –¿Por qué no soy capaz de influir en otras personas? –le preguntó un alumno.




  Y el maestro Qian repuso:




  –Si hablas de influir en otros, ya empiezas mal. Los sabios se corregían a sí mismos, y los demás se corregían a sí mismos espontáneamente. Por ejemplo –prosiguió–, cuando el sol no está oculto, su luz puede iluminarlo todo. No tiene que hacer ningún esfuerzo especial para buscar cosas sobre las que reflejar su luz.




  La pregunta es: ¿qué es lo que nos hace reacios a dejar que brille la luz?




  Hay tres obstáculos al desarrollo interior de una fuerza de personalidad que haría de nosotros un factor moral en el mundo que nos rodea:




  En primer lugar, el temor a la pérdida de estatus ha hecho más por enfriar el carácter de lo que la historia jamás sabrá. No les hacemos la pelota a los reyes diciendo que el emperador va desnudo. No conseguimos un ascenso contradiciendo los estimados puntos de vista del jefe ni del obispo de la diócesis. No nos invitan a fiestas por ser políticamente incorrectos. No cuentan con nosotros para las barbacoas de vecinos si en la junta vecinal avergonzamos a los empleados del Pentágono posicionándonos abiertamente contra la desmilitarización. Esta elección del destino entre la conciencia pública y la aceptación social es un momento duro. Entonces nos decimos a nosotros mismos que no ganamos nada enfadando a la gente. Y es cierto.




  En segundo lugar, la comodidad personal es también un factor crucial en la decisión de dejar que los demás se hagan responsables del tenor de nuestros tiempos. Requiere un gran esfuerzo dirigir la atención más allá de los confines de mi lugar de trabajo, de mi casa, y de las actividades de mis hijos. Se trata de mostrar interés por algo más allá de mi pequeño y diminuto mundo, y quizá de participar en clases o discusiones de grupo. Hace falta que desvíe mi atención hacia una sustancia distinta de las series de televisión, del canal de deportes y del noticiario de mi ciudad. Significa no dejar morir mi cerebro antes de los cuarenta años. Pero estas cosas, que suponen una pérdida de comodidad, son precisamente las que, en último término, mejorarán nuestra vida y la de nuestros hijos.




  En tercer lugar, el miedo a las críticas no desempeña un papel intrascendente, sin duda, en este desprecio por el hecho de haber nacido en el mundo en que he nacido. Diferir de la mayoría de la humanidad, adoptar una postura mal vista sobre un tema que no es aceptable, pone a prueba la aptitud del mejor de los participantes en un debate, del mejor de los pensadores, de los oradores más hábiles. Hacer eso en la mesa de la cocina, en el trabajo, en una comida familiar, requiere mucho coraje, un amor inmenso y unas sofisticadas habilidades comunicativas. ¿Y quién de nosotros cree tener todo eso?




  El proceso del discurso humano es arriesgado. Los demás hablan con más claridad y son más convincentes que nosotros. Los demás están mejor formados que yo. Los demás tienen autoridad, togas y sotanas, insignias y títulos que nosotros no tenemos ahora ni tendremos nunca; y confrontar estas cosas supone una templanza de especial calibre. Puedo perder. Puedo quedar como un idiota. Pero todo el mundo tiene que ser perfecto en algo. ¿Qué puede haber más valioso que otorgar el don de la pregunta perfecta en un mundo incómodo con las respuestas, pero demasiado asustado, demasiado complaciente o demasiado ambicioso como para volver a plantear estas dudas?




  En cualquier caso, estoy segura de que el coraje para hacer preguntas es parte de lo que se requiere para que nazca en nosotros un alma cristalina. De hecho, yo misma he sido testigo de ello.




  Era el Día de la Madre en la parroquia de una pequeña localidad. Todo marchaba perfectamente. Los niños iban de punta en blanco. Las mujeres llevaban ramilletes. Hombres que desde hacía meses no pisaban la iglesia estaban sentados en los bancos. Las monjas cantaron himnos especiales, y el sacerdote tenía preparada una homilía especial. Sin embargo, antes de que pudiera empezar, una mujer se puso en pie en medio de la capilla y dijo en voz alta y clara: «¿Por qué va a pronunciar un hombre esta homilía? Es el Día de la Madre. Ningún hombre debería pronunciar esta homilía. Debería hacerlo una mujer”.




  La comunidad adoptó una postura de asombro e incomodidad. El sacerdote se aclaró la garganta para comenzar de nuevo. La mujer se levantó una vez más y dijo: «Tengo algo que leer». Y recitó un poema sobre la fuerza y los dones de las mujeres. La acompañaron amablemente hasta la puerta de la iglesia, por supuesto, calmándola por el camino.




  La anécdota fue la comidilla durante varios días; la contaban con un poco de nerviosismo, un tanto impactados. Pero nadie ha olvidado el incidente. Nadie ha olvidado la pregunta. Después de dos mil años sentados en silencio, bajo una represión indecente, les asombró la indecencia de una mujer que puso en riesgo su estatus y su comodidad y se atrevió a pronunciarse en voz alta y ejercer de madre de las mujeres del mundo. Pero creo que nadie ha olvidado el mensaje, ni lo olvidará jamás. Y ¿quién sabe? Quizá, gracias a ello, algo naciera en aquella parroquia que algún día, por fin, saldrá a la luz. Fue un pequeño acto de valentía personal, pero no debe tomarse a la ligera.




  Y es que en verdad hay un «tiempo de nacer». Es un imperativo espiritual. Hay un momento para salir del cobijo de uno mismo a fin de que los demás vivan.




  Aunque pueda ser socialmente difícil, el soportar las cargas de nuestro tiempo como propias acarrea grandes recompensas espirituales para vivir este tiempo llenos de integridad, sin fraude. Nos convertimos en las mujeres y los hombres que somos capaces de ser. Nos convertimos en los padres que deberíamos ser. Nos hacemos adultos espiritualmente.




  Criticaron a la mujer que reivindicó a las mujeres en la iglesia el Día de la Madre, pero a mí me recordó a Jesús, que también se rebeló en un templo que hablaba de la piedad divina y luego infligía injusticias a los pobres. Dijeron que la mujer no tendría que haber dado «ese espectáculo por una causa personal» delante de sus hijos, porque les daba mal ejemplo. Pero yo no estoy tan segura. Quizá, lo que hizo su madre sea el mejor ejemplo que tendrán de cómo exponerse al ridículo para defender una creencia propia. Dijeron que la mujer «no debería haber avergonzado al sacerdote de aquella manera» en público, pero quizá, solo quizá, la única forma de poner fin a la invisibilidad pública de las mujeres consista en que los demás sientan el mismo tipo de vergüenza por su existencia que sienten ellas.




  Una cosa es segura: la mujer tenía los dones espirituales que se derivan de tomar en serio que el tiempo en el que nacemos es el tiempo en el que debemos nacer, el tiempo que nos espera a nosotros y nuestros dones, el tiempo que es nuestro para poner nuestra vida a salvo. Era una mujer libre y con autoestima. Tenía lo que todos necesitamos para afrontar los altibajos de la época en que vivimos. Sin la libertad interior necesaria para desafiar las cadenas de la costumbre, sin la autoestima necesaria para confiar en nuestra propia verdad, nos enfrentamos desprevenidos e inconscientes a nuestros mundos.




  La libertad es la piedra de toque de la verdad. Nuestro tiempo aquí es breve, y hay mucho que hacer. Por eso cultivamos una pasión por la verdad. Debemos buscarla, exigirla y compartirla. Y una vez que hayamos superado los niveles de propiedad y protocolo que conspiran para fingir que lo que no es cierto es necesario, seremos libres para siempre. Nadie podrá volver a esclavizarnos.
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